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San Isidro Labrador
c. 1070–1130  •  España

Isidoro era un agricultor que trabajaba en la tierra de un hombre rico llamado 
Juan de Vargas. Isidro sabía que su trabajo agrícola era importante. Tenía un 
profundo amor por la tierra y por los animales. Pero sabía que Dios era aún más 
importante que su obra. ¡Después de todo, Dios creó la tierra y todos los animales 
que viven en ella! Isidro a menudo se detenía en medio de su trabajo para orar. 
También iba a misa por las mañanas.

Como Isidro iba a misa todas las mañanas, llegaba tarde a su trabajo en el 
campo. Los otros trabajadores agrícolas se enfadaron con él. Pensaron que estaba 
siendo flojo y que no estaba cumpliendo su parte justa del trabajo. Los granjeros 
informaron a su amo que Isidro siempre llegaba tarde. Juan de Vargas decidió 
comprobar por sí mismo si era cierto lo que decían los campesinos sobre Isidro.

Una mañana temprano el dueño salió al campo. Observó cómo Isidro dejaba 
atrás su buey y su arado para ir a misa. Pero lo que vio a continuación lo llenó de 
asombro.

¡Un ángel tomó el arado de Isidro y comenzó a hacer el trabajo del granjero 
por él! A pesar de que Isidro iba a misa, el trabajo de la granja todavía se estaba 
haciendo milagrosamente.

Juan de Vargas se dio cuenta de que Isidro era un hombre santo y le permitió ir 
a misa y rezar tantas veces como quisiera. Sabía que su finca sería bendecida por 
Dios si Isidro trabajaba en ella.

Isidro estaba casado con una mujer santa, María Toribia. Juntos sirvieron a 
Dios. Aunque eran pobres, Isidro traía a cenar a su casa a mendigos y a otros más 
pobres que ellos. María les daba estofado a todos.

Un día, Isidro trajo a tanta gente a casa que a María se le acabó el guiso. 
Cuando le dijo a su esposo, él le pidió que revisara su olla nuevamente. ¡Revisó la 
olla y había aparecido más guiso! Y fue capaz de alimentar a todos lo suficiente 
para que todos se saciaran.

Aunque la pareja fue tan bendecida por Dios, también tuvieron su sufrimiento. 
Su único hijo murió trágicamente. Tanto Isidro como María decidieron que debían 
ofrecer su dolor a Dios y dedicarle sus vidas con la oración y el servicio a los 
demás.

Isidro murió santamente después de una vida llena de oración y trabajo. ¡San 
Isidro, ayúdame a dedicar mi trabajo a Dios!
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